Quinta Parte
 Jesucristo nuestro redentor

I.  La Esperanza de la Venida del Justo
A. La Simiente Prometida

Génesis 3:15 – La primera promesa de Dios referente a Jesucristo.

15 Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya [la Simiente Prometida]; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 

Esta promesa de la venida del varón Justo, aquel que restauraría la relación rota entre Dios y el hombre es el tema central de la Palabra de Dios desde Génesis 3:15 en delante. 
Aunque muchas otras promesas fueron dadas por Dios a Su gente en el Antiguo Testamento, y aunque existía una nación que había sido invitada a ser la gente de Dios: Israel, y aún cuando Dios hizo muchos milagros por Su gente a través del tiempo, sin embargo, El Camino siempre apuntaba hacia la venida de la Simiente Prometida.
  
La Simiente Prometida es el centro de atención de la Palabra de Dios en el Antiguo Testamento.

B. Abel esperaba la venida de la Simiente Prometida

Génesis 4:1-4

1 Conoció Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín, y dijo: Por voluntad de Jehová he adquirido varón. 

2 Después dio a luz a su hermano Abel. Y Abel fue pastor de ovejas, y Caín fue labrador de la tierra. 

3 Y aconteció andando el tiempo, que Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. 

4 Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda

Abel, el hijo de Adán, tenía su atención fija en la Simiente Prometida. 
Abel ofreció en sacrificio los primogénitos de su rebaño, un sacrificio que requería derramamiento de sangre. 
El derramamiento de sangre indicaba que Abel creía en la venida del Hombre Justo, la Simiente Prometida, quien derramaría su sangre por la redención del hombre. 
Abel creyó en la venida del Redentor y Dios tuvo en alta estima a Abel y su ofrenda debido a su creencia.


Hebreos 11:4
4 Por la fe [creencia] Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella.

Abel ofreció a Dios un más excelente sacrificio porque creyó en la venida del Cristo. 
Abel creyó en la promesa de Génesis 3:15, él creyó en la simiente, es decir, en el varón procedente de la mujer que vendría a derramar su sangre para salvar al hombre. 
Desde Génesis 3:15 en adelante, los que creyeron en el Único Dios Verdadero creyeron en Su promesa: Que la Simiente Prometida vendría a salvar a la humanidad.


Levítico 17:11
11 Porque la vida [nephesh – vida de alma] de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la persona. 
La vida de alma se encuentra en la sangre. Para redimir al hombre del pecado, el derramamiento de sangre era necesario, ese era el perfecto sacrificio por el pecado.


Hebreos 9:22
22 Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión.

Era el derramamiento de sangre lo que proporcionaría la remisión del pecado.  
El sacrificio de Abel anunció la necesidad del derramamiento de sangre del Salvador. 
Abel creyó en la promesa de un Salvador que redimiría al género humano y cuya sangre sería derramada para la remisión de pecados.


Mateo 26:27-28


27 Y [Jesucristo,] tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; 

28 porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados. 

Este registro en el Evangelio de Mateo reitera lo que Dios había prometido y que Abel y otros creyeron: Cristo derramaría su sangre para la remisión de los pecados.

C. Abraham esperaba la venida de la Simiente Prometida

Génesis 17:1-8

1 Era Abram de edad de noventa y nueve años, cuando le apareció Jehová y le dijo: Yo soy el Dios Todopoderoso; anda delante de mí y sé perfecto. 

2 Y pondré mi pacto entre mí y ti, y te multiplicaré en gran manera. 

3 Entonces Abram se postró sobre su rostro, y Dios habló con él, diciendo: 

4 He aquí mi pacto es contigo, y serás padre de muchedumbre de gentes. 
5 Y no se llamará más tu nombre Abram, sino que será tu nombre Abraham, porque te he puesto por padre de muchedumbre de gentes.

6 Y te multiplicaré en gran manera, y haré naciones de ti, y reyes saldrán de ti. 

7 Y estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu descendencia después de ti en sus generaciones, por pacto perpetuo, para ser tu Dios, y el de tu descendencia después de ti.

8 Y te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, la tierra en que moras, toda la tierra de Canaán en heredad perpetua; y seré el Dios de ellos.

Abraham buscaba la venida de la Simiente Prometida. 
Dios le prometió a Abraham muchas cosas: un hijo que le nacería de Sara, una descendencia que sería innumerable, naciones y reyes que surgirían de él, un pacto permanente, la tierra de Canaán, y que Dios sería el Dios de él y de su descendencia.  
Sin embargo, la mayor promesa que Abraham creyó fue la promesa de Génesis 3:15, la promesa del Redentor:

Juan 8:56

56 Abraham vuestro padre se gozó de que había de ver mi día [el día de Jesucristo]; y lo vio, y se gozó. 
Abraham se regocijó de ver el día de Jesucristo. Abraham creyó en la promesa de Dios. Abraham creyó en la venida de aquel Justo que redimiría a la humanidad creyente.


Romanos 4:3
3 Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia.

Abraham le creyó a Dios. Abraham creyó en la promesa de Dios, de que tendría un hijo con Sara a pesar de su vejez. Abraham le creyó a Dios que podría rescatar a Lot. Abraham le creyó a Dios por muchas cosas, pero el centro de su creencia en Dios era en que creía en la promesa de la venida del Cristo que estaba anunciada en Génesis 3:15:

Gálatas 3:16
16 Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo.

Dios le hizo promesas y pactos a Abraham, pero la más grande de éstas fue la de que Cristo sería un descendiente de Abraham, ¡Cristo procedería de sus entrañas!  
La promesa de Dios a Abraham era la de que el Salvador vendría del linaje de Abraham. Abraham ciertamente le creyó a Dios, ¡creyó que el Salvador sería su descendiente!  
Abraham se regocijó en ver el día de Cristo, y aunque Cristo vendría muchos siglos después, la creencia de Abraham era vital para asegurar la venida del Hijo de Dios.

D. Moisés esperaba la venida de la Simiente Prometida

Hechos 7:37
37 Este Moisés es el que dijo a los hijos de Israel: Profeta os levantará el Señor vuestro Dios de entre vuestros hermanos, como a mí; a él oiréis. 

Moisés sabía de la promesa que Dios había hecho en Génesis 3:15, de hecho, ¡Moisés mismo la escribió por el mandato de Dios! Moisés creyó en la venida de la Simiente Prometida, quien sería un profeta semejante a Moisés.

E. David esperaba la venida de la Simiente Prometida

Salmos 16:8-11


8 A Jehová he puesto siempre delante de mí; 

    Porque está a mi diestra, no seré conmovido. 

9 Se alegró por tanto mi corazón, y se gozó mi alma; 

    Mi carne también reposará confiadamente; 

10 Porque no dejarás mi alma en el Seol, 

    Ni permitirás que tu santo vea corrupción. 

11 Me mostrarás la senda de la vida; 

    En tu presencia hay plenitud de gozo; 

    Delicias a tu diestra para siempre.
David creyó en la promesa que Dios había dado en Génesis 3:15. David profetizó la llegada del Salvador. El corazón de David se alegró y se regocijó su alma: “Mi carne también reposará confiadamente” ¿Cuál era su esperanza? Su esperanza era la venida del Salvador. Su esperanza era que el Justo vendría y que derramaría su sangre para la remisión de los pecados. Dios le dio revelación a David acerca del Salvador:


“…Ni permitirás que tu santo vea corrupción.”

Esta magnífica profecía ya les estaba revelando acerca de ¡la resurrección de Jesucristo de entre los muertos! David no solamente creyó en la venida del Salvador, también creyó que Dios le resucitaría de la muerte.


Hechos 2:25-30


25 Porque David dice de él: 

    Veía al Señor siempre delante de mí; 

    Porque está a mi diestra, no seré conmovido. 

26 Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, 

    Y aun mi carne descansará en esperanza; 

27 Porque no dejarás mi alma en el Hades, 

    Ni permitirás que tu Santo vea corrupción. 

28 Me hiciste conocer los caminos de la vida; 

    Me llenarás de gozo con tu presencia. 

29 Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que murió y fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. 

30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para que se sentase en su trono

En el día de Pentecostés, cuando el don de espíritu santo vino al hombre, Pedro habló acerca de lo que David había profetizado: “Veía al Señor siempre delante de mí…”  
David contemplaba la venida del Salvador y conservó esa esperanza delante de él.  
Veamos lo tremendo del versículo 30: “Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para que se sentase en su trono”.

Dios le había dicho a David que el Cristo procedería de sus entrañas, ¡que Cristo nacería de su linaje! Dios le dijo a Abraham lo mismo y Abraham le creyó a Dios. David también le creyó a Dios.

En realidad, la esencia del Antiguo Testamento era la venida del Justo, el Redentor. 
Todo lo que Dios les reveló apuntaba en esa dirección: la venida del Cristo. 
Esa era la promesa de Dios dada al hombre en Génesis 3:15 y esa promesa continuaría hasta el día en el que fuera totalmente cumplida. 
Hubo muchas otras cosas que Dios les revelara a los hombres de Dios del Antiguo Testamento en relación con muy diversos asuntos, pero la más grande promesa era la de que ¡el Cristo vendría a Salvar al hombre!  
Muchas de las profecías del Antiguo Testamento hablan de la venida del Justo. 

F. Los Profetas esperaban la venida de la Simiente Prometida

Isaías 53:1-12

1 ¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿y sobre quién se ha manifestado el brazo de Jehová?

2 Subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra seca; no hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, mas sin atractivo para que le deseemos. 

3 Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos. 

4 Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 

5 Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.

6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. 

7 Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su boca.

8 Por cárcel y por juicio fue quitado; y su generación, ¿quién la contará? Porque fue cortado de la tierra de los vivientes, y por la rebelión de mi pueblo fue herido. 

9 Y se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño en su boca.

10 Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a padecimiento. Cuando haya puesto su vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová será en su mano prosperada. 

11 Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; por su conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de ellos. 

12 Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos; por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, habiendo él llevado el pecado de muchos, y orado por los transgresores.

Esta revelación predice los sufrimientos del Cristo, de lo que tendría que soportar para poder redimir a la humanidad. 
Nótese en el versículo 6 que Dios “cargo en él el pecado de todos nosotros”.  
Era el plan de Dios que el Salvador derramara su sangre para poder pagar el precio de la remoción del pecado que aquejaba a la humanidad. 
Abel creyó en eso. Abraham también creyó. David creyó también en la solución dada por Dios, en la necesidad de un Salvador.  
Dios necesitó hombres de Dios que escribieran esta revelación acerca del Salvador mucho antes de su llegada. Los seres humanos podían entonces leer y creer esta promesa, y tener la esperanza de la venida del Salvador.


Hechos 7:52

52 ¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? Y mataron a los que anunciaron de antemano la venida del Justo, de quien vosotros ahora habéis sido entregadores y matadores

Resumiendo: Los profetas del Antiguo Testamento esperaban con gran interés la venida del Justo. Ellos escribieron conforme Dios les guiaba en relación a la venida del hombre de Justicia. Ellos creyeron en la venida del Salvador. De todas las promesas que Dios hizo en el Antiguo Testamento, la más grande fue la promesa de la venida del Justo, quien también sería Su Hijo Unigénito, Jesucristo, Nuestro Señor.

II. La Concepción de la Simiente Prometida
A. La Promesa que Dios le hizo a María

Lucas 1:26-38  - “Hágase conmigo conforme a tu palabra”
26 Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 

27 a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David; y el nombre de la virgen era María.

28 Y entrando el ángel en donde ella estaba, dijo: !!Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre las mujeres. 

29 Mas ella, cuando le vio, se turbó por sus palabras, y pensaba qué salutación sería esta. 

30 Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios. 

31 Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS.

32 Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; 

33 y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.

34 Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón. 

35 Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios. 

36 Y he aquí tu parienta Elisabet, ella también ha concebido hijo en su vejez; y este es el sexto mes para ella, la que llamaban estéril; 

37 porque nada hay imposible para Dios. 

38 Entonces María dijo: He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra. Y el ángel se fue de su presencia.

Dios había esperado durante muchos siglos el poder hacer realidad Su promesa de la Simiente Prometida procedente de la mujer; la espera de Dios había terminado. 
El ángel del Señor, el mensajero de Dios, le dijo a una mujer creyente llamada María acerca del cumplimiento inmediato de la promesa de Dios: “Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS.” Este Jesús que nacería de ella sería el Hijo de Dios, este Jesús sería la Simiente Prometida, el Salvador del hombre.

¿Cómo iba a hacer Dios que esto sucediera en María? La Palabra de Dios nos dice: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios.” Sería mediante el poder de Dios creando simiente en María para que ella concibiera al Hijo de Dios. María creyó en la promesa, y la concepción de Jesucristo se llevó a cabo. Dios no traspasó la libre voluntad de María. Ella creyó en la promesa de Dios y Dios pudo cumplir Su Promesa y la Simiente Prometida fue concebida.

B. La Promesa de Dios a José

Mateo 1:18-25

18 El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando desposada María su madre con José, antes que se juntasen, se halló que había concebido del Espíritu Santo. 

19 José su marido, como era justo, y no quería infamarla, quiso dejarla secretamente. 

20 Y pensando él en esto, he aquí un ángel del Señor le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, porque lo que en ella es engendrado, del Espíritu Santo es. 

21 Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus pecados. 

22 Todo esto aconteció para que se cumpliese lo dicho por el Señor por medio del profeta, cuando dijo: 

23 He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, 

    Y llamarás su nombre Emanuel, que traducido es: Dios con nosotros. 

24 Y despertando José del sueño, hizo como el ángel del Señor le había mandado, y recibió a su mujer. 

25 Pero no la conoció hasta que dio a luz a su hijo primogénito; y le puso por nombre JESÚS.

Dios envió a Su ángel, Su mensajero, también a José, el esposo de María.  
El ángel le explicó a José que el hijo que llevaba María en su vientre era el Hijo de Dios. José creyó en lo que el ángel de Dios le dijo y tomó a María como su mujer. 
Cuando ella dio a luz su hijo primogénito, José hizo lo que a él se le había ordenado: “le puso por nombre JESÚS.”

C. El Nacimiento de la Simiente Prometida: Jesucristo

Lucas 2:1-18 – Jesús nace en Belén.
1 Aconteció en aquellos días, que se promulgó un edicto de parte de Augusto César, que todo el mundo fuese empadronado. 

2 Este primer censo se hizo siendo Cirenio gobernador de Siria. 

3 E iban todos para ser empadronados, cada uno a su ciudad. 

4 Y José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por cuanto era de la casa y familia de David; 

5 para ser empadronado con María su mujer, desposada con él, la cual estaba encinta. 

6 Y aconteció que estando ellos allí, se cumplieron los días de su alumbramiento. 

7 Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió en pañales, y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón. 

8 Había pastores en la misma región, que velaban y guardaban las vigilias de la noche sobre su rebaño. 

9 Y he aquí, se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor los rodeó de resplandor; y tuvieron gran temor. 

10 Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo: 

11 que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor. 

12 Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre. 

13 Y repentinamente apareció con el ángel una multitud de las huestes celestiales, que alababan a Dios, y decían: 

14 ¡Gloria a Dios en las alturas, 

    Y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres! 

15 Sucedió que cuando los ángeles se fueron de ellos al cielo, los pastores se dijeron unos a otros: Pasemos, pues, hasta Belén, y veamos esto que ha sucedido, y que el Señor nos ha manifestado. 

16 Vinieron, pues, apresuradamente, y hallaron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. 

17 Y al verlo, dieron a conocer lo que se les había dicho acerca del niño. 

18 Y todos los que oyeron, se maravillaron de lo que los pastores les decían.

La promesa de Dios en Génesis 3:15 finalmente se había cumplido: la Simiente Prometida había nacido y ahora se encontraba en el mundo. 
Como hemos visto, muchos hombres y mujeres de antes le habían creído a Dios sobre la necesidad de que la Simiente Prometida naciera y viniera a Salvar al hombre. 
María le creyó a Dios y concibió. José le creyó a Dios y recibió a su esposa y le puso nombre al recién nacido: ¡Jesús! 
El mensaje de Dios el día en que Su Hijo Jesús nació recordemos que fue el siguiente:


“…he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo:

que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor… Y repentinamente apareció con el ángel una multitud de las huestes celestiales, que alababan a Dios, y decían: ¡Gloria a Dios en las alturas, Y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!”

Aquel era un día de noticias de gran gozo: ¡la Simiente Prometida había nacido! Todos esos siglos de espera. Todos esos hombres que habían muerto esperándole.

Todos los creyentes – Abel, Abraham, Moisés, David, Israel, Isaías, Jeremías, etc.

Todos ellos ¡habían estado esperando ESTE DÍA en particular!

Hebreos 11:13

13 Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra.

  Era un día de regocijo: “¡Gloria a Dios en las alturas, Y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!”
 Dios ciertamente había mostrado Su Buena voluntad para con los hombres ya que la Simiente Prometida que redimiría al hombre había nacido.
Jesús, el Cristo, había nacido, el redentor se encontraba en el mundo, sobre la tierra.

Desde la promesa en Génesis 3:15 hasta el inicio de su cumplimiento en Lucas 2:7, muchos siglos habían transcurrido, muchos creyentes habían esperado este día.

Y este día finalmente había llegado: ¡Ya había nacido Jesucristo, el Redentor, el Salvador de los hombres!
III. Jesucristo – Su Ministerio 

A. El Año Agradable del Señor

Jesucristo nació el 11 de Septiembre del año 3 A.C. en Belén.
 Jesús comenzó su ministerio cuando tenía alrededor de 30 años de edad, y el propósito de su ministerio, el redimir a los seres humanos, se encuentra registrado en las Escrituras.


Lucas 4:16-21

16 Vino a Nazaret, donde se había criado; y en el día de reposo entró en la sinagoga, conforme a su costumbre, y se levantó a leer. 

17 Y se le dio el libro del profeta Isaías; y habiendo abierto el libro, halló el lugar donde estaba escrito: 

18 El Espíritu del Señor está sobre mí, 

    Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; 

    Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; 

    A pregonar libertad a los cautivos, 

    Y vista a los ciegos; 

    A poner en libertad a los oprimidos; 

19 A predicar el año agradable del Señor. 

20 Y enrollando el libro, lo dio al ministro, y se sentó; y los ojos de todos en la sinagoga estaban fijos en él. 

21 Y comenzó a decirles: Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros. 

Jesucristo habló la Palabra de Dios y encontró la Escritura en Isaías referente a él. 
Jesús fue elegido para predicar el evangelio, fue enviado para sanar y para traer libertad. Jesús ciertamente vino a predicar el año agradable del Señor. 
En ese mismo día, aquellas Escrituras de Isaías se cumplieron en los oídos de todos aquellos que escuchaban a Jesús. La Simiente Prometida estaba aquí e iba a obedecer y a hacer todo aquello que Dios quería que hiciera.


Isaías 61:2

2 a proclamar el año de la buena voluntad de Jehová, y el día de venganza del Dios nuestro; a consolar a todos los enlutados

A proclamar, dice aquí “el año de la buena voluntad de Jehová”, que es lo mismo que “el año agradable del Señor”; pero, ¿por qué Jesús se detuvo antes de leer “y el día de venganza del Dios nuestro; a consolar a todos los enlutados”?
La respuesta a esta pregunta es bastante clara: Jesucristo dejó de leer debido a que el día de venganza del Dios nuestro aún no había llegado. Si estudiamos acerca de la división correcta de la palabra de Dios, ¡aquí tenemos el gran ejemplo que nos ha sido dado por nuestro Maestro y por nuestro Salvador Jesucristo!
B. Jesucristo, el Redentor – Jesucristo habló la Palabra de Dios

Juan 3:34
34 Porque el que Dios envió, las palabras de Dios habla; pues Dios no da el Espíritu por medida.

Juan 17:8
8 porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me enviaste. 

Jesucristo siempre habló la Palabra de Dios. Jesucristo vino a dar a conocer a Dios. 
Jesucristo habló la Palabra de Dios para que otros pudieran conocer a Dios y creer en Dios.


Mateo 7:28-29

28 Y cuando terminó Jesús estas palabras, la gente se admiraba de su doctrina; 

29 porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas.


Mateo 22:33


33 Oyendo esto la gente, se admiraba de su doctrina. 

La doctrina o enseñanza que Jesucristo enseñaba era la Palabra de Dios que él había recibido de Dios, su Padre. Jesús habló la Palabra de Dios y nos dio a conocer la voluntad de Dios, y Jesucristo mismo hizo siempre la voluntad de Dios.


Mateo 4:23

23 Y recorrió Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.

Jesucristo iba por todos lados enseñando, y predicando, y sanando. 
Jesús enseñó las Escrituras y predicó el evangelio del reino. La palabra de Jesucristo era una palabra con poder, y Jesús sanó a muchos.


Lucas 13:22

22 Pasaba Jesús por ciudades y aldeas, enseñando, y encaminándose a Jerusalén.

Siempre que leemos los escritos en los Evangelios, nos encontramos con registros de Jesucristo enseñando. 
Jesucristo habló la Palabra de Dios, él habló por Dios. Jesús era el Hijo de Dios, la Simiente Prometida, quien estaba en la tierra proclamando el año agradable del Señor.


Juan 6:68
68 Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.

Jesucristo habló palabras de vida eterna, él estaba en la tierra llevando a cabo la voluntad de Dios, la obra de redención. Jesús no solamente habló las palabras de Dios, también hizo las obras de Dios. Jesús le estaba obedeciendo a Dios, su Padre, en todo.
C. Jesucristo, el Redentor – Jesucristo hizo las obras de Dios

Juan 9:1-7


1 Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento. 

2 Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que haya nacido ciego? 

3 Respondió Jesús: No es que pecó éste, ni sus padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él. 

4 Me es necesario hacer las obras del que me envió, entre tanto que el día dura; la noche viene, cuando nadie puede trabajar. 

5 Entre tanto que estoy en el mundo, luz soy del mundo. 

6 Dicho esto, escupió en tierra, e hizo lodo con la saliva, y untó con el lodo los ojos del ciego, 

7 y le dijo: Ve a lavarte en el estanque de Siloé (que traducido es, Enviado). Fue entonces, y se lavó, y regresó viendo. 

Jesucristo hizo las obras de Aquel que le envió.  
Las obras de Dios incluían el sanar y el traer liberación a su gente.
 Ya hemos leído en Lucas que Jesucristo estaba leyendo del libro de Isaías acerca de su ministerio – “Sanar a los quebrantados de corazón”, “pregonar libertad a los cautivos”, dar “vista a los ciegos”, “poner en libertad a los oprimidos”, “predicar el año agradable del Señor”.
En esta situación, eso es exactamente lo que él hizo: sanó a un hombre que era ciego de nacimiento. Que maravilloso Salvador quien no solamente enseñó y predicó la verdad de Dios, sino quien también ¡llevó a cabo la voluntad de Dios para liberar a Su gente!


Mateo 13:54-58
54 Y venido a su tierra, les enseñaba en la sinagoga de ellos, de tal manera que se maravillaban, y decían: ¿De dónde tiene éste esta sabiduría y estos milagros? 

55 ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos, Jacobo, José, Simón y Judas? 

56 ¿No están todas sus hermanas con nosotros? ¿De dónde, pues, tiene éste todas estas cosas? 

57 Y se escandalizaban de él. Pero Jesús les dijo: No hay profeta sin honra, sino en su propia tierra y en su casa. 

58 Y no hizo allí muchos milagros, a causa de la incredulidad de ellos.

En Nazaret, donde Jesús había crecido, no lo respetaban ni le tenían en estima, ellos dijeron: “¿No es éste el hijo del carpintero?” ¿Cómo responderías tú a esa pregunta? Yo enfáticamente diría: “¡No!, ¡Jesús es el Hijo de Dios!” ¿Qué es lo que la gente de ese lugar pensaba de él? Ellos pensaban que Jesús era el hijo de José; incluso le veían con desdén, ya que María estaba embarazada antes de que José y ella vivieran juntos. Jesucristo mismo con todo su poder no hizo muchas obras en ese lugar debido a la incredulidad de los habitantes de Nazaret. Pero, a pesar de esa incredulidad, Jesucristo siguió haciendo la Obra de Dios por todos lados.

Receso.

Juan 5:36
36 Mas yo tengo mayor testimonio que el de Juan; porque las obras que el Padre me dio para que cumpliese, las mismas obras que yo hago, dan testimonio de mí, que el Padre me ha enviado. 

Dios ciertamente le había dado a su Hijo Jesucristo un trabajo, siendo su principal obra ¡la Redención de la humanidad! Este era el propósito de su nacimiento. Jesús era la Simiente Prometida de Génesis 3:15 quien llevaría a cabo el trabajo de redención del hombre limpiando al hombre de sus pecados. Jesús siempre hizo la voluntad de Dios.


Juan 8:29

29 Porque el que me envió, conmigo está; no me ha dejado solo el Padre, porque yo hago siempre lo que le agrada. 

Ya hemos leído este versículo: “yo hago siempre lo que le agrada”. Cualquier cosa que Jesucristo hizo en los Evangelios, tengamos la certeza de que era la voluntad de Dios.


Juan 5:30
30 No puedo yo hacer nada por mí mismo; según oigo, así juzgo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió, la del Padre.

Qué tremenda verdad es que Jesucristo dijera: “No puedo yo hacer nada por mí mismo” ¿En quién confiaba Jesús? Jesús confiaba plenamente en Dios. 
¿Quién era Su Padre? Su Padre era Dios.  
Jesucristo no buscaba su propia voluntad. Esto nos enseña que Jesús tenía “libre albedrío” ¿verdad? Jesús tenía la libertad de decidir como la de cualquier otro hombre. 
Y así, Jesús decidió hacer la voluntad de Su Padre quien le había enviado. Vemos claramente dos voluntades completamente independientes en convergencia hacia un mismo propósito: Jesucristo uniendo su voluntad a la Voluntad de Su Padre.

¿Quién es Jesucristo? Ya hemos visto muchos versículos que declaran que Jesús es el Hijo de Dios, Jesús era la Simiente Prometida de la mujer, Jesús era el Redentor quien vendría a salvar al hombre, Jesús era el Cordero de la Pascua.

Si Jesucristo era Dios, como muchos creen, nos preguntamos ¿cómo es posible que él y Dios tuvieran dos voluntades separadas? Jesús decidió libremente someter su voluntad a la voluntad de Dios.  
Si Jesucristo es Dios, como muchos te quisieran obligar a creer hoy en día, ¿cómo es posible que Dios mismo tuviera las credenciales humanas necesarias para llegar a ser la Simiente Prometida de la mujer? El hombre Jesucristo fue quien decidió obedecer a Dios.
¿Es acaso Dios la simiente de alguien? Esto contradice una gran cantidad de pasajes en la Palabra de Dios.
 
 Si Jesucristo fuera Dios, ¿cómo podría haber pagado por los pecados del hombre los cuales requerían el derramamiento de sangre procedente de un hombre sin  mancha? Jesucristo es el Hijo de Dios y eso mismo es lo que leemos en las Escrituras:


Marcos 1:1

1 Principio del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 

Esto es lo que las Escrituras declaran una y otra vez: Jesucristo es el Hijo de Dios.


Lucas 1:35
35 Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios.

El ángel de Dios que vino a entregar la promesa a María, declaró que aquel que nacería de ella sería llamado el Hijo de Dios.  
¿Acaso el ángel entregó el mensaje incorrecto? ¡No, el ángel entregó el mensaje correcto! Ya que Jesucristo es en verdad el Hijo de Dios.


Lucas 4:3
3 Entonces el diablo le dijo: Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta en pan.

Aún el Adversario sabía quién era Jesucristo, pues le tentó diciéndole: “Si eres Hijo de Dios”.

Juan 10:32-39
32 Jesús les respondió: Muchas buenas obras os he mostrado de mi Padre; ¿por cuál de ellas me apedreáis? 

33 Le respondieron los judíos, diciendo: Por buena obra no te apedreamos, sino por la blasfemia; porque tú, siendo hombre, te haces Dios. 

34 Jesús les respondió: ¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije, dioses sois? 

35 Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios (y la Escritura no puede ser quebrantada), 

36 ¿al que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, porque dije: Hijo de Dios soy? 

37 Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis. 

38 Mas si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que conozcáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre. 

39 Procuraron otra vez prenderle, pero él se escapó de sus manos. 

Los judíos que estaban dándole problemas a Jesús en ese momento realmente no querían entender lo que Jesús les decía; lo que ellos querían era apedrearlo y matarle, le dijeron: “tú, siendo hombre, te haces Dios”. 
Esto no era lo que Jesús les había dicho, y se los aclara: “¿al que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, porque dije: Hijo de Dios soy?”  
Jesucristo nació siendo el Hijo de Dios e hizo las obras de Dios, llevando a cabo la voluntad y el plan de redención que Dios había preparado de antemano para salvar al hombre. Jesús era la Simiente Prometida de la mujer, aquel que pagaría por el pecado de la humanidad.

D. Jesucristo, el Redentor – El Propósito de Jesucristo

Juan 10:10

10 El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia. 
Ciertamente el ladrón únicamente viene para robar, para matar y para destruir. 
Recuerden lo que el ladrón le hizo a Adán y a toda la humanidad. Con engaños, el ladrón le robó al hombre el domino que tenía sobre toda la tierra y sus creaturas. 
 El ladrón logró que la muerte entrara a todos los hombres.
Sin embargo, Jesucristo vino a cambiar eso; Jesús vino para que tengamos “vida”, y para que la tengamos “en abundancia”.  
Jesucristo se opuso al reino del Adversario y resultó victorioso en toda situación ya que le creyó a Dios y siempre hizo la voluntad de su Padre.


Hebreos 4:15

15 Porque no tenemos un sumo sacerdote [Jesucristo] que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. 

Jesucristo fue tentado en todos los aspectos como nosotros lo somos. 
Jesús era un ser humano. Jesús venía del linaje de Abraham y de David. 
Jesús conoció la tentación en todas las áreas de la vida, pero resultó victorioso. 

1 Pedro 1:18-19

18 sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, 

19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación

Debido a que Jesús nació por una creación especial de Dios, Jesús no acarreaba la sangre caída de Adán, Jesús tenía una sangre preciosa y sin pecado. Además, Jesús decidió personalmente vivir una vida sin pecado.

IV. Jesucristo - Su Sacrificio 

A. Jesucristo – ¡Nuestra Pascua!
“El entender el significado de Jesucristo como Nuestra Pascua es el contemplar cara a cara el magnífico plan de Dios para todas las edades” Victor Paul Wierwille

Jesucristo es el plan de Dios para todos los tiempos. 
Prometido inmediatamente después de la caída del hombre, la Simiente Prometida había sido anhelada por todas las edades. 
Y finalmente nació y vivió una vida de obediencia a Dios. 
Predicando y enseñando la voluntad de Dios. 
Haciendo las obras de Dios. 
Cumpliendo con los propósitos de Dios. 
Hasta que llegó el tiempo en que entregara su vida como el Cordero de la Pascua. 
Para comenzar a entender este asunto, consideremos lo siguiente:


1 Corintios 5:7
7 Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros.

Jesucristo era el Cordero de la Pascua final, sacrificado por los pecados de la humanidad. 
Para ver el significado de la Pascua necesitamos ir al Antiguo Testamento, en aquel día en el que Israel se alejaba de Egipto, y leer acerca de la primera Pascua.  
Los hijos de Israel habían estado en Egipto desde los tiempos de José; sin embargo, ellos comenzaron a ser tratados miserablemente y fueron esclavizados por los Egipcios:

Éxodo 2:23-24
23 Aconteció que después de muchos días murió el rey de Egipto, y los hijos de Israel gemían a causa de la servidumbre, y clamaron; y subió a Dios el clamor de ellos con motivo de su servidumbre. 

24 Y oyó Dios el gemido de ellos, y se acordó de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob.

Los hijos de Israel habían estado en esclavitud durante muchos años pero Dios los escuchó:

Éxodo 3:9-10

9 El clamor, pues, de los hijos de Israel ha venido delante de mí, y también he visto la opresión con que los egipcios los oprimen. 

10 Ven, por tanto, ahora, y te enviaré [Moisés] a Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel.

Moisés fue elegido por Dios para ser aquel que dirigiría a los hijos de Israel fuera de su esclavitud en Egipto.  
Moisés hizo muchos milagros mediante el poder de Dios, y una serie de plagas cayó sobre Egipto debido a que el Faraón se negaba a obedecer el mandato de Dios, Quien le estaba ordenando que dejara ir a los hijos de Israel. 
La última de las plagas fue el ángel exterminador, el ángel de la muerte, el cual mataría a los primogénitos de todas las familias. 
Dios le entregó un mandamiento a Moisés para que los hijos de Israel evitaran semejante devastación.


Éxodo 12:3-14

3 Hablad a toda la congregación de Israel, diciendo: En el diez de este mes tómese cada uno un cordero según las familias de los padres, un cordero por familia. 

4 Mas si la familia fuere tan pequeña que no baste para comer el cordero, entonces él y su vecino inmediato a su casa tomarán uno según el número de las personas; conforme al comer de cada hombre, haréis la cuenta sobre el cordero. 

5 El animal será sin defecto, macho de un año; lo tomaréis de las ovejas o de las cabras. 

6 Y lo guardaréis hasta el día catorce de este mes, y lo inmolará toda la congregación del pueblo de Israel entre las dos tardes. 

7 Y tomarán de la sangre, y la pondrán en los dos postes y en el dintel de las casas en que lo han de comer. 

8 Y aquella noche comerán la carne asada al fuego, y panes sin levadura; con hierbas amargas lo comerán. 

9 Ninguna cosa comeréis de él cruda, ni cocida en agua, sino asada al fuego; su cabeza con sus pies y sus entrañas. 

10 Ninguna cosa dejaréis de él hasta la mañana; y lo que quedare hasta la mañana, lo quemaréis en el fuego. 

11 Y lo comeréis así: ceñidos vuestros lomos, vuestro calzado en vuestros pies, y vuestro bordón en vuestra mano; y lo comeréis apresuradamente; es la Pascua de Jehová. 

12 Pues yo pasaré aquella noche por la tierra de Egipto, y heriré a todo primogénito en la tierra de Egipto, así de los hombres como de las bestias; y ejecutaré mis juicios en todos los dioses de Egipto. Yo Jehová. 

13 Y la sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis; y veré la sangre y pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga de mortandad cuando hiera la tierra de Egipto. 

14 Y este día os será en memoria, y lo celebraréis como fiesta solemne para Jehová durante vuestras generaciones; por estatuto perpetuo lo celebraréis. 

Hubo otros mandamientos que se les dieron con respecto a la preparación de la Pascua. La comida de la Pascua debía de ser la carne de un cordero del primer año sin mancha. 
Ellos tomaron la sangre del cordero y la rociaron en los dos postes y en el dintel de las puertas de sus casas para luego comerse la carne limpia del cordero. 
Cada uno de estos mandamientos aportó algo significativo, no solamente para los hijos de Israel que estaban a puto de salir de Egipto, sino también en relación con las profecías del Cordero de la Pascua de Dios quien derramaría su sangre por el pecado.

Justamente como la sangre del cordero de la Pascua cubrió los pecados de los hijos de Israel para que el destructor no llegara a ellos, así también, la sangre de Jesucristo, el Codero de la última Pascua, es capaz de limpiar los pecados de todos los hombres. 
Así como al comer la carne del cordero tuvieron sanidad y recibieron integridad física los hijos de Israel, así también el cuerpo de Jesucristo fue partido para la sanidad de todos los hombres.


Isaías 53:5

5 Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.

Esta profecía indicaba lo que el Cordero de la última Pascua de Dios lograría. Jesucristo fue herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados.  
Recordemos que su sangre fue derramada para la remisión de los pecados.  
Además, aquí dice que “por su llaga fuimos nosotros curados”. 
Era el cuerpo partido de Jesucristo el que pagaría por las consecuencias del pecado, y una de esas consecuencias es la enfermedad. 
Isaías profetizaba acerca de los logros futuros del Mesías mientras que Pedro observó esos mismos logros del Cristo habiendo sido llevados a cabo en tiempo pasado:

1 Pedro 2:24

24 quien [Jesucristo] llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados.

Fue Jesucristo quien ya llevó nuestros pecados en el madero. Jesús derramaría su sangre para cubrir nuestros pecados y su cuerpo sería partido para nuestra sanidad.  
Jesucristo fue el perfecto Salvador, quien sufrió por los pecados de la humanidad. 
Jesucristo fue nuestro Cordero de Pascua, sin mancha ni contaminación alguna. 

B. Jesucristo – Sus Sufrimientos

1. Introducción

La última semana de la vida de Jesucristo está más detallada en la Palabra de Dios, mucho más que cualquier otra semana que se describe en la Biblia. Fue un tiempo en el que Jesús, Nuestro Salvador, derramaría su vida por los pecados del hombre. Los dolores que habían sido profetizados que él sufriría, sucederían durante esta semana. Jesús sufriría por los pecados de la gente, y daría su vida por la salvación de la humanidad.

Después de haber sido capturado como prisionero por los romanos en el jardín de Getsemaní, Jesucristo fue arrastrado a través de una serie de juicios ilegales y de golpizas. Para darnos una idea de lo que nuestro Señor Jesucristo tuvo que sufrir, consideremos unos cuantos pasajes que describen lo que sucedió.


2. Los Sufrimientos de Nuestro Señor

Mateo 26:67-68

67 Entonces le escupieron en el rostro, y le dieron de puñetazos [del griego kolaphizō, golpear repetidamente con los puños], y otros le abofeteaban [rhapizō, bofetear con la mano o con una vara], 

68 diciendo: Profetízanos, Cristo, quién es el que te golpeó.


Lucas 22:63-64

63 Y los hombres que custodiaban a Jesús se burlaban de él y le golpeaban [del griego derō, desollar o apalear]; 

64 y vendándole los ojos, le golpeaban [tuptō, amoratar o golpear con repetidos golpes] el rostro, y le preguntaban, diciendo: Profetiza, ¿quién es el que te golpeó [paiō, golpear con la mano, el puño, la vara u otra arma]? 

Además de esos injustos juicios y de las repetidas burlas que él recibió, Jesucristo fue sometido a incalculables torturas y palizas. 
Fueron muchos terribles tormentos cuyos efectos fueron profetizados en los Salmos.


Salmos 129:2-3


2 Mucho me han angustiado desde mi juventud; 

    Mas no prevalecieron contra mí. 

3 Sobre mis espaldas araron los aradores; 

    Hicieron largos surcos.

Látigos con huesos adheridos a sus extremos trazaron horribles surcos en su espalda.

Isaías 52:14 (Nueva Versión Internacional)

14 Muchos se asombraron de él, 

      pues tenía desfigurado el semblante; 

 
     ¡nada de humano tenía su aspecto! 
Nuestro Señor Jesucristo sufrió todo dolor imaginable que un ser humano es capaz de soportar, y lo hizo debido a su amor a su Padre y a nosotros, quienes creeríamos en él.


3. Conclusión

     Leamos un resumen de estos acontecimientos:

“Conforme miramos en retrospectiva a la crucifixión, vemos el extremo de la agonía y sufrimientos. Jesús había sido golpeado, azotado, humillado, interrogado, y acusado durante un periodo de más de 30 horas desde el momento de su arresto hasta el momento en que fuera conducido al Gólgota. La presión mental antes y durante este tiempo fue tan dolorosa como lo fueron las golpizas físicas. Su rostro fue desfigurado de tal manera que Isaías profetizó: “escondimos de él el rostro” 
, Jesús sufrió todo dolor físico imaginable sin que ningún hueso le fuera roto. Los puñetazos que recibió le habrían causado grandes moretes o contusiones. Las espinas encajadas en su cabeza pudieron haber causado heridas penetrantes con un profuso derramamiento de sangre. Los clavos encajados en las muñecas de sus manos y en sus pies le causaron heridas de perforación. La flagelación y los azotes a los que fue sometido debieron de haberle causado tremendas laceraciones. Pero Jesucristo experimentó muchas otras penosas heridas, mental y físicamente, además de éstas.

Jesús fue un hombre que estaba familiarizado con la enfermedad, con el dolor, y las aflicciones. Jesús se humilló hasta lo ínfimo de forma tal que pudiera apoyar a cualquiera que en él creyera. Jesús es un hombre que puede salvar hasta al más hundido ser humano que quiera creer. Jesús es nuestro hermano, quien sufrió y murió por ti y por mí. Jesús nos amó al extremo de que sus heridas con sangre vertida cubrieron nuestras transgresiones, que son nuestros pecados externos. Sus moretones cubrieron nuestras iniquidades y pecados internos. La presión mental que sufrió cubrió nuestra falta de paz y todas nuestras enfermedades mentales. Sus llagas cubrieron nuestras enfermedades físicas. Jesucristo es el total, el completo y perfecto salvador, aquel que es Nuestro Señor.” 

C. Jesucristo – Su crucifixión

1. Introducción
Después de los varios juicios ilegales y de numerosas golpizas, Jesús fue llevado al Gólgota para ser crucificado. Había llegado el momento de dar su vida para rescatar a los muchos. Jesús había vivido entre la gente, les había hablado la Palabra de Dios y había hecho las obras de Dios, ahora llegaba a convertirse en el cordero de la última Pascua de Dios, había llegado el tiempo en que Jesucristo ofrecería su vida. La forma de ejecución romana en aquellos tiempos era mediante la crucifixión del criminal, del culpable.


2. Los otros crucificados con Cristo
El estudio de los otros crucificados con Cristo es un excelente ejemplo del uso del Desarrollo Narrativo con el fin de ver cómo es que todos los registros Bíblicos añaden detalles y se complementan unos a otros. Eran dos los malhechores [kakourgoi] que fueron llevados con él y crucificados al mismo tiempo que Jesucristo. Posteriormente, fueron añadidos dos ladrones [lestai] quienes fueron crucificados en el mismo lugar. Cuando todos los registros se unen, descubrimos que fueron cuatro los otros que fueron crucificados con Jesús. 


3. El sacrificio final
Jesús resistió en el madero durante más de seis horas. Jesús fue repetidamente ridiculizado y menospreciado. Cuando llegó el tiempo, tiempo que coincidía con el tiempo de sacrificar al cordero de la Pascua, Jesucristo entregó su vida:


Juan 19:28-30

28 Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba consumado, dijo, para que la Escritura se cumpliese: Tengo sed. 

29 Y estaba allí una vasija llena de vinagre; entonces ellos empaparon en vinagre una esponja, y poniéndola en un hisopo, se la acercaron a la boca. 

30 Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu. 

Dios había prometido un Redentor en Génesis 3:15. 
Creyentes tales como Abel, Abraham, Moisés, David y muchos otros esperaban la venida del varón Justo, la venida de aquel que traería la redención. 
Muchos creyeron en la Palabra de Dios hasta que llegó el día en que María también creyó, y concibió al Hijo de Dios. 
José creyó en lo que el ángel le dijo, la que fuera la Palabra de Dios específica para José, y tomó a María como esposa y le puso nombre al recién nacido: Jesús.
La Simiente Prometida estaba en el mundo.

Jesucristo siempre hizo la voluntad de su Padre.
 Jesús habló la Palabra de Dios. 
Jesús hizo la Obra de Dios, la que incluía el sanar y ministrar a la gente de Dios. 
Jesús vino para que tuviéramos vida y para que la tuviéramos en abundancia. 
Jesús vino a redimir al hombre del estado caído en que Adán los había dejado. Jesús vino a redimirnos del estado caído heredado a todos los hombres por Adán.

Jesucristo fue el último cordero de Pascua.  
Jesús fue juzgado injustamente y siendo injustamente hallado culpable, fue condenado a la muerte de cruz.
 Jesús fue golpeado hasta el punto de que ya no era reconocible como ser humano.
 Jesús fue llevado al Gólgota y crucificado junto a cuatro criminales. 
Jesús murió de una muerte despreciable. Así fue como Jesucristo pagó el precio por el pecado de Adán. Sin embargo, a pesar de lo desfavorable de estos sucesos, con ellos ¡Jesucristo estaba llevando a cabo la Voluntad de Dios y salvando al hombre! 
Próximo a morir, Jesús declaró las magníficas palabras que leemos a continuación:
Mateo 27:46
   
46 Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: 

—Elí, Elí, ¡lmana sabactani! (que significa: "Dios mío, Dios mío, ¡para esto fui reservado!"). 



Este fue un grito de triunfo, este fue un clamor de victoria. La Simiente Prometida había venido y había cumplido con la redención y la salvación del hombre. Todos los siglos transcurridos desde Adán culminaron en este preciso y memorable momento:  


“Dios mío, Dios mío, ¡para esto fui reservado!”
Jesucristo, el Salvador del hombre, había dado su vida y había completado el plan de Dios para salvar al hombre. Sus últimas palabras fueron: “Consumado es” (Juan 19:30).
V. Dios Levantó a Jesucristo de Entre los Muertos 
A. Tres días y tres noches
Había sido profetizado que el Salvador estaría muerto durante tres días y tres noches.


Mateo 12:40
40 Porque así como tres días y tres noches estuvo Jonás en el vientre de un gran pez, también tres días y tres noches estará el Hijo del hombre en las entrañas de la tierra.

La Palabra de Dios es muy clara en relación con el tiempo en el que Nuestro Señor Jesucristo estaría en el corazón de la tierra, ¿cuánto tiempo duraría sepultado?: tres días y tres noches. Entendiendo el uso Bíblico de la palabra “día” que hemos estudiado, nos ayuda a darnos cuenta que Jesucristo estuvo enterrado durante tres periodos de 24 horas, lo que suma un total de 72 horas. 

La mayoría sabe que la forma tradicional de medir este momento histórico es comenzando con el Viernes Santo y terminando con el Domingo de Pascua o Domingo de Resurrección; sin embargo, es simplemente imposible meter un periodo de setenta y dos horas entre el viernes por la tarde y el domingo por la mañana. La confusión en relación con el día en que Jesucristo murió tiene que ver con ignorar o con erróneamente interpretar aquel día festivo, aquel día de descanso o de reposo especial (también llamado “Sabbath”) que en ese año de la crucifixión de Jesús cayó en un día entre semana. Muchos han asumido que ese Sabbath especial es el mismo que el sábado común o semanal, y que Jesús fue crucificado un día antes del sábado semanal, es decir, en viernes sin embargo, cuando se juntan los registros relacionados con este tema, la Palabra de Dios nos dice que Jesús fue crucificado el miércoles al atardecer y que fue resucitado de los muertos el sábado por la tarde,
 un lapso de setenta y dos horas. ¡Jesús estuvo muerto durante tres días y tres noches exactamente como las Escrituras lo habían profetizado!

B. No Está Aquí, Pues ¡Ha Resucitado!

Mateo 28:1-8

1 Pasado el día de reposo, al amanecer del primer día de la semana, vinieron María Magdalena y la otra María, a ver el sepulcro. 

2 Y hubo un gran terremoto; porque un ángel del Señor, descendiendo del cielo y llegando, removió la piedra, y se sentó sobre ella. 

3 Su aspecto era como un relámpago, y su vestido blanco como la nieve. 

4 Y de miedo de él los guardas temblaron y se quedaron como muertos. 

5 Mas el ángel, respondiendo, dijo a las mujeres: No temáis vosotras; porque yo sé que buscáis a Jesús, el que fue crucificado. 

6 No está aquí, pues ha resucitado, como dijo. Venid, ved el lugar donde fue puesto el Señor. 

7 E id pronto y decid a sus discípulos que ha resucitado de los muertos, y he aquí va delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. He aquí, os lo he dicho. 

8 Entonces ellas, saliendo del sepulcro con temor y gran gozo, fueron corriendo a dar las nuevas a sus discípulos. Y mientras iban a dar las nuevas a los discípulos

¡Qué regocijo para Dios y Su gente!: “No está aquí, pues ha resucitado”. Dios había levantado a Su Hijo de entre los muertos y había enviado a su ángel a que removiera la piedra que cubría al sepulcro. No está aquí, Jesucristo ¡Ha Resucitado!


Lucas 24:1-8

1 El primer día de la semana, muy de mañana, vinieron al sepulcro, trayendo las especias aromáticas que habían preparado, y algunas otras mujeres con ellas. 

2 Y hallaron removida la piedra del sepulcro; 

3 y entrando, no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. 

4 Aconteció que estando ellas perplejas por esto, he aquí se pararon junto a ellas dos varones con vestiduras resplandecientes; 

5 y como tuvieron temor, y bajaron el rostro a tierra, les dijeron: ¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? 

6 No está aquí, sino que ha resucitado. Acordaos de lo que os habló, cuando aún estaba en Galilea, 

7 diciendo: Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de hombres pecadores, y que sea crucificado, y resucite al tercer día. 

8 Entonces ellas se acordaron de sus palabras

Cuando el ángel les habló a los que allí se encontraban, les recordó la Palabra de Dios que Jesucristo les había hablado:


Lucas 24:7

7 diciendo: Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de hombres pecadores, y que sea crucificado, y resucite al tercer día.

Jesús les había dicho que él sería entregado en manos de hombres pecadores y que sería crucificado, pero que al tercer día se levantaría de entre los muertos. Dios cumplió Su Promesa dada a Su Hijo: ¡Dios resucitó a Jesucristo de la muerte! Jesús había cumplido por completo con todo aquello necesario para poder ser el sacrificio perfecto por el pecado de Adán.

C. Desde la Resurrección hasta la Ascensión

Este periodo de 40 días no será cubierto en este estudio.

VI. Jesucristo - Su Ascensión
A. Introducción


Lucas 24:44

44 Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos. 

Cuando toda la obra del Justo había sido consumada, es decir, completada, entonces el trabajo de Jesucristo sobre la tierra había terminado. Jesús, el Salvador del hombre, había completado su obra perfecta, haciendo el pago por el pecado de Adán. Había llegado el momento en el que Jesucristo necesitaba irse a morar con su Padre.


Hechos 1:1-11

1 En el primer tratado, oh Teófilo, hablé acerca de todas las cosas que Jesús comenzó a hacer y a enseñar, 

2 hasta el día en que fue recibido arriba, después de haber dado mandamientos por el Espíritu Santo a los apóstoles que había escogido; 

3 a quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios. 

4 Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí. 

5 Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días.

6 Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? 

7 Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; 

8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra. 

9 Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos. 

10 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, 

11 los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo.

El capítulo uno de Hechos registra la última instrucción que Jesucristo les dio a los apóstoles que había elegido,
 y entonces, Jesús ascendió al cielo ¡y los apóstoles lo estaban observando! Jesús les había dado la promesa de la venida del espíritu santo. La Simiente Prometida en Génesis 3:15 había completado su ministerio de liberación y de salvación sobre la tierra y necesitaba ser llevado al cielo donde ahora está sentado a la derecha de Dios.

VII. Jesucristo – Sentado a la Diestra de Dios
Efesios 1:20-21

20 la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares celestiales, 

21 sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero

La esperanza de la venida de la Simiente Prometida fue dada en Génesis 3:15 al momento en que Adán y Eva fueron arrojados fuera del Jardín de Edén. Esta promesa fue la esperanza de todos aquellos que le creyeron a Dios, desde Abel hasta María, desde Moisés hasta los Apóstoles. La Simiente Prometida, Jesucristo, nació y vivió la Palabra de Dios total y completamente. Jesús le creyó a Dios siempre, y siempre habló las palabras de Dios. Jesús caminó con Dios e hizo las obras de Dios, cumpliendo plenamente con los propósitos de Dios. Jesús pagó por los pecados del hombre con su vida, con su sangre, pagando también por nuestra sanidad física con su cuerpo partido.

Jesucristo, el Hijo de Dios, fue el último Cordero de Dios para la celebración de la última Pascua. Jesús fue golpeado, se burlaron de él y le interrogaron injustamente como si se tratara de un criminal. Jesús fue crucificado en el cerro del Gólgota al mismo tiempo que el cordero de la Pascua anual era sacrificado. Jesús completó la obra de redención diseñada por Dios. Jesús pagó por completo el precio de la redención y salvación del hombre. Jesucristo aguantó la cruz debido al ¡gozo puesto delante de él! Dios le rescató de la muerte y su sacrificio hizo disponible la salvación perfecta para todos los hombres.


Hebreos 12:2
2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.

Después de tres días y de tres noches de estar sepultado en el corazón de la tierra, Jesucristo fue resucitado de entre los muertos por su mismo Padre, por Dios: ¡“No está aquí, Ha Resucitado” clamaron los ángeles! Jesucristo continuó enseñando y ministrando a sus discípulos, y aún se tomó el tiempo de enseñarles la Palabra de Dios a esos dos creyentes que iban por el camino de Emaús. 

Después de esos 40 días de caminar sobre la tierra inmortal, vencedor, resucitado, Jesucristo ascendió al cielo para sentarse a la diestra de Dios, ya que su misión había sido completada. La redención del hombre se había logrado. Jesús derramó su sangre para la remisión de nuestros pecados y tuvo que soportar el dolor de que su cuerpo fuera partido para nuestra sanidad física. Hoy, Jesús hace intercesión por los creyentes delante de Dios. 

Jesús es nuestro Salvador, nuestro Hermano, nuestro Intercesor, él es el Hijo de Dios. Y también, ¡Jesucristo es Nuestro Señor!

Oh Cristo, Te Amo

Oh Cristo, te amo y yo tuyo soy.
Detrás de insensatos del mundo no voy;
Pues tú me redimes, me das salvación,
Borrando mis culpas, pagaste mi perdón.
 
Primero me amaste y diste por mí,
Pues sobre el Calvario moriste por mí;
Con sangre pagaste mi gran transgresión
Borrando mis culpas, pagaste mi perdón.
 
En bellas mansiones, celestes, sin par,

Tus glorias eternas yo he de cantar;
Tu gracia bendita será mi canción,
Borrando mis culpas, pagaste mi perdón.
�  Para un estudio adicional de la Simiente Prometida, ver V.P. Wierwille, Jesus Christ our Promised Seed.


� Para más estudios acerca del ministerio de Jesucristo, ver Cummins, The Acceptable Year of the Lord.


� Wierwille, Jesus Christ our Promised Seed.


� Wierwille, Jesus Christ our Passover


� Para estudios adicionales acerca del Hijo Jesucristo, ver Carden, One God: The Unfinished Reformation y Schoenheit et al., One God & One Lord : Reconsidering the Cornerstone of the Christian Faith.


� Ibid, ix.


� Wierwille, Jesus Christ Our Passover, 162.


� Ibid, 163.


� Isaías 53:3 “Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos.” 


� Wierwille, Jesus Christ Our Passover, 296-298.





� G. Lamsa, Holy Bible from the Ancient Eastern Text.





�  Nos es muy grato el considerar que Dios mismo, desafiando las tradiciones legalistas de los líderes religiosos, trabajó durante el día de reposo judío (el Sabbath) ¡resucitando a su hijo amado!


� Para mayors detalles, ir a V. P. Wierwille, “The Day Jesus Christ Died”, The Word’s Way.


� Ver los detalles sobre este tema en: Wierwille, “The Resurrection through the Ascension,” Jesus Christ our Passover, 349-375.


� Lo que incluye a Judas Iscariote estando aún vivo hasta el momento de la ascensión de Jesús.


� Letra: William Ralph Featherston (Canadiense, tenía 16 años cuando lo compuso en 1864). Música: Adoniram Judson Gordon (1876, predicador norteamericano enfocado en manifestar espíritu santo).


� La Ciudad de Dios, la Nueva Jerusalén descenderá del cielo en la Nueva Tierra. Dios mismo descenderá para morar e por siempre con los suyos, sus mansiones celestes estarán eternamente sobre la Tierra.
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